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¿Un acercamiento a la(s) cultura(s)
indígena(s) en Latinoamericana?
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Cuentos occidentalizados y género 
Entre los cuentos analizados hay un caso que responde de manera más transparente al arquetipo occidental, 
es La Niña Calavera que relata el caso de Mallén, una hermosa joven Mapuche, cuya validación social se da 
por medio de su belleza. Su madrastra, que no le tiene estima, le da una poción antes de su matrimonio, que 
transforma su rostro en una calavera. Ante el rechazo de su amado al verla en ese estado, Mallén se esconde en 
el bosque buscando deshacer el maleficio. De este modo, enfrentará una serie de pruebas a través de las cuales 
encuentra el camino de la recuperación de su belleza y el descubrimiento del amor.

La pequeña Lilén también es un cuento que posee matices de fábula occidental, ya que la niña protagonista 
que da nombre al cuento, es la nieta de un machi que tiene como objeto ceremonial principal al kultrún, 
sobre el cual existe una prohibición. Lilén se aleja de su hogar para jugar con el sagrado tambor de su abuela, 
y cuando se descuida el zorro se lo roba. La niña va en busca del zorro, y en el camino se encuentra con 
distintos animales que se convierten en sus aliados, primero el lobo, luego el león que dormitaba en una roca 
y finalmente cuando iban camino a la cascada de La Novia, con la bandurria, un pájaro enorme que también 
tenía cuentas pendientes con el zorro. Encuentran al zorro y recuperan todo lo que éste les había arrebatado. 

Lilén regresa a su ruca con el kultrún, feliz pero tan cansada que no es capaz de esperar a su abuela 
para cenar.

Acá nuevamente se presenta el tema de romper el tabú y acceder a lo prohibido. Se estereotipa la 
figura del zorro como un truhán que busca el engaño y el hurto para sobrevivir. Sin embargo, 

hay una serie de elementos anexos que no responden al mundo en que vivió la etnia a la que 
pertenece Lilén, en un nivel básico se observa la integración de animales que no son de la fauna 

del territorio, como es el caso del lobo.

Otro cuento similar al anterior es El pequeño Manu. Este niño rapa nui, va junto a la 
abuela Viriano y otros amigos en busca del Mata-ko – Iro, para que interceda por ellos 

y convenza a la abuela más rica de la isla a donar sus gallinas para la celebración 
de la fiesta en honor de Rapahango (el duende de la generosidad). En el camino 

se detienen a comer un curanto y luego siguen su camino a la piedra kihikihi, 
donde encuentran a Mata- ko-iro, un isleño fuerte de dos metros de estatura 
quien antes de llegar a la casa de la anciana se transforma en el Dios Atua 
Hiva. La anciana rica al verlo, dona tantas gallinas que 
alcanza para repartir entre los distintos amigos y queda mucho para la 

celebración del Rapahango.

Un cuento mejor logrado en cuanto al contenido étnico es “El Pequeño Anik”, Mito 
Selk ńam que habla del rito de pasaje de niño a adulto de un cazador en una cultura 
donde la relación con la naturaleza era estrechísima y sus elementos (viento y nieve) son 
personajes con comportamientos humanos. El niño toma sin permiso el arco y la flecha 

del padre para cazar al viento, acortar el invierno y que vuelvan las ibis con la primavera. En 
el camino lo ayudan el guanaco y el zorro hasta encontrar al cazador más veloz (los animales 

se compadecen del niño y se vuelven sus aliados con precaución). El cazador pone la pintura ritual en el cuerpo 
del niño, un tocado de guanaco y lo nombra cazador. Juntos cazan al viento y escapan para no ser atrapados 
por su lamento, el cazador más veloz lo deja en su casa y al regreso sus padres no se enteran de la transgresión 
del niño, sólo escuchan el aleteo de las ibis regresando.   

Los roles están muy bien delimitados en cuanto a la división sexual del trabajo. Como en todas las sociedades 
ágrafas, la madre sale en busca de hierbas silvestres y el padre caza y va en busca de leña para hacer el fuego 
que Anik debe mantener. El resto de personajes masculinos lo ayudan en su travesía al salir de la morada 
hacia el mundo.

En las imágenes sólo aparece Anik, en su increíble aventura, desplazándose con los animales aliados y luego 
en compañía del cazador más veloz. Claramente los mitos ancestrales aluden a esta masculinidad que logra 
controlar la naturaleza (los ciclos de las estaciones y a los animales), desde el poder sobre las armas, la valentía 
y el no temerle a nada. La desobediencia no será castigada.
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GenerandoDespués de todo:

prácticasnuevas






























